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En este retrato, Cranmer está leyendo las epístolas paulinas.  En la mesa 
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dicador del mensaje evangélico de la salvación que llega por gracia, tal 
como Pablo escribió y Agustín enfatizó. 
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Porque todas las buenas obras que podemos realizar son imper-
fectas, y por lo tanto incapaces de merecer nuestra justificación: 
pero nuestra justificación nos llega libremente, por la pura miseri-

cordia de Dios .. Homilía sobre la salvación 

Ilustrísimo príncipe, he considerado que la Cena del Señor (que 
ha sido violada por muchas y grandes supersticiones, y obtenido 
ganancia por ello) debiera ser renovada y restaurada según las 
instituciones de Cristo, nuestro salvador; y he considerado que 

todo debe ser realizado de acuerdo a la divina Palabra y a la anti-
gua y santa Iglesia, cuyo cuidado e instrucción recae en parte a 
mi oficio. Dedicación de su libro ‘“La defensa de la doctrina 
católica del sacramento del cuerpo y la sangre de nuestro 

salvador, Cristo”  

Por lo tanto, abandonado el corrupto juicio de los hombres carna-
les que no se preocupan de nada a excepción de su propio cuer-
po, escuchemos y leamos con reverencia las Santas Escrituras, 

es el alimento para el alma. Busquemos con diligencia el pozo de 
la vida en los libros del Nuevo y Antiguo Testamento y corramos 

tras las repugnantes fuentes de las tradiciones humanas, creadas 
por la imaginación del hombre, para nuestra justificación y salva-

ción.  
no hay nada que mantenga más la santidad de la mente, y expul-
se la pecaminosidad, que el leer y escuchar continuamente la Pa-
labra de Dios… por otro lado, no hay nada que oscurezca más a 

Cristo y la gloria de Dios…que la ignorancia de la Palabra de 
Dios.  Homilía sobre la Escritura 

Algunos escritos de Cranmer 

tu”, para luego decir “Veo los cielos abiertos y a Jesús a la diestra 

de Dios.” 

 

 La Iglesia Anglicana recuerda cada 21 de marzo su vida y 

testimonio cristiano. 



Ocaso del Arzobispo 
 

 En 1553, muere Eduardo y María, hija de Catalina de Ara-

gón,  es coronada reina. En septiembre de ese año, Cranmer es 

encarcelado y posteriormente condenado a muerte. El arzobispo 

estuvo encarcelado y aislado hasta su muerte, lo que melló su 

ánimo. En 1556 fue degradado de sus órdenes religiosas y trasla-

dado a Oxford para ser ejecutado en la hoguera el 21 de marzo 

de 1556. Si bien en sus últi-

mos día firmó varias retrac-

taciones abandonado sus 

posturas reformadas, en el 

día de su ejecución fue au-

torizado para realizar lo que 

sus captores suponían se-

ría una retractación pública 

de su fe reformada. Pero, 

para sorpresa de sus ver-

dugos, renunció a sus re-

tractaciones, finalizando 

con estas palabras: “Y en 

cuanto a Papa, lo declaro 

como el enemigo de Jesús 

y el anticristo en toda su 

falsa doctrina.” 

 

 Sus últimas palabras 

fueron “Señor, en tus ma-

nos encomiendo mi espíri-

Grabado que muestra la muerte 

del arzobispo. Enfatiza lo dicho 

por él: su mano derecha, que 

había firmado sus retractaciones 

sería la primera en arder. 

Sus primeros años 

 Thomas Cranmer nació el 2 de julio de 1489 en la aldea de 

Aslockton, en Notthinghamshire, ubicado en la parte central de 

Inglaterra. Murió el 21 de marzo de 1556, quemado vivo en la ho-

guera en la ciudad universitaria de Oxford. 

 

 Su familia era modestamente pudiente, pero no pertenecía a 

la aristocracia ni a la clase terrateniente inglesa. No era el hijo ma-

yor, por lo que junto a Edmund (su hermano menor), optaron por 

la carrera eclesiástica. 

 

 A los 14 años, 

después de ser edu-

cado en su condado 

natal, fue enviado a 

Cambrigde para estu-

diar teología en el Je-

sus College, donde 

completó su bachille-

rato en 8 años; perío-

do considerado bas-

tante largo para un es-

tudiante en esos años. Es importante notar que en esos años, la 

educación universitaria inglesa estaba en un proceso de renova-

ción. Si bien el escolasticismo medieval seguía siendo muy impor-

tante, ahora también había un marcado énfasis humanista (en esa 

época la finalidad del humanismo era descubrir a Cristo). Mientras 

estudiaba en Cambridge, Erasmo de Rotterdam llegó a la univer-

Jesus College, Cambrigde. 

Cranmer estudió aquí 



sidad y seguramente influ-

yó en el joven alumno con 

su versión del Nuevo Tes-

tamento en griego y su 

énfasis en que el evange-

lio debe ser accesible a 

todas las personas y en 

todas las lenguas, para 

ayudar a los cristianos a 

volver a una religión cen-

trada en la imitación de 

Cristo.   

 

 Una vez obtenido el grado de bachiller, de inmediato empe-

zó sus estudios para obtener una maestría, grado que obtuvo el 

año 1515. Becado por el College para estudiar un doctorado, 

abandona sus estudios para casarse. Pero su mujer y su hijo falle-

cen en el parto y es readmitido en el College, siendo ordenado en 

1520 (hay que recordar que Lutero publicó sus 95 tesis en 1517, 

las que seguramente fueron muy discutidas en el ambiente univer-

sitario de Cambridge), para obtener su doctorado en 1526 y per-

manecer en el College como uno de sus académicos, especializa-

do en las Escrituras. 

 

 Es en esta época que es enviado a Europa en una misión 

diplomática a España, y en 1527 se presenta para dar cuenta de 

su misión ante el rey, quien se forma una buena opinión de este 

joven erudito de Cambridge. 

 

Edición de 1516 del Nuevo Testamento de 

Erasmo. Fue publicado en griego y en la-

tín.  

Esta es la edición usada por Lutero para 

su traducción de la Biblia al alemán y por 

Tyndale al inglés. 

 En 1552 se publica un segundo Libro de Oración Común, 

mucho más reformado que el primero. De este libro provienen; 

entre otras cosas,  las palabras que aún hoy usamos en el culto 

de Santa Cena: “Toma y come esto en memoria de que Cristo 

murió por ti: aliméntate de él en tu corazón por fe con acción de 

gracias.” y “Bebe esto en memoria de que la sangre de Cristo fue 

derramada por ti y se agradecido/a.” 

 

 Otro de los grandes logros de Cranmer fue establecer una 

base doctrinal reformada para la Iglesia de Inglaterra. Este proce-

so fue lento y arduo: en 1536 se publican los 10 Artículos, que en 

1537 son seguidos por el Libro de los Obispos, que es considera-

do reformado en su orientación. En 1539 hay una reacción con-

servadora que logra la publicación 

de los Seis Artículos, considerados 

como una vuelta a una posición 

mucho más tradicionalista, la que 

luego es apoyada por el Libro del 

Rey. 

 

 Solo tras la muerte de Enri-

que y la entronización de Eduardo, 

Cranmer publica los 42 Artículos, 

que eran declaraciones breves basadas en las Escrituras y los 

Credos. Fueron publicados en 1553. Pero, tras la muerte de 

Eduardo y la ascensión de María I al trono inglés, ellos fueron 

anulados. Solo en 1563, con Isabel I  como reina son retomados y 

llegan a ser los 39 Artículos que hoy conocemos al ser publicados 

en 1571. 

Los 10 Artículos, publicados 

con las firmas de los princi-

pales obispos ingleses 



las liturgias en uso en Inglaterra. En vez de permitir el uso de va-

rios misales en latín, Cranmer publica en 1549 el Libro de Oración 

Común que logra proveer por primera vez una liturgia en el idioma 

del pueblo y que contenía elementos reformados en la compren-

sión de la Santa Cena, abandonando la idea de la transubstancia-

ción por una presencia espiritual. También logra que se autorice el 

fin de la obligación del celibato clerical. En 1550 publica las litur-

gias a ser usadas en las ordenaciones de diáconos, presbíteros y 

en las consagraciones de los obispos, libro que es conocido como 

el Ordinal. Ese mismo año publica su libro “La defensa de la doc-

trina católica del sacra-

mento del cuerpo y la 

sangre de nuestro sal-

vador, Cristo”, en la que 

expone una teología de-

finitivamente reformada 

de la Santa Cena.  

 

 Durante todo este 

proceso reformador, 

Cranmer debió hacer 

frente a numerosos con-

flictos con el ala conser-

vadora de la Iglesia, que 

deseaba volver a una 

postura más acorde con 

Roma. También debió 

enfrentar problemas causados por aquellos que deseaban que la 

reforma se moviera mucho más rápido. 

Bendito Dios, que hiciste que las 

Santas Escrituras se escribieran 

para nuestra enseñanza; concé-

denos que las oigamos, las lea-

mos, las consideremos, las apren-

damos y las hagamos nuestras 

para que por medio de la pa-

ciencia y del consuelo de tu San-

ta Palabra abracemos y conser-

vemos hasta el fin la esperanza 

bendita de la vida eterna que tú 

nos has dado en Jesucristo nues-

tro Salvador. Amén. 

 

Colecta escrita por el Arzobispo Cran-

mer y usada en el LOC de 1549 para el 

segundo domingo de Adviento. En el 

LOC chileno se usa para el Domingo de 

la Biblia. 

Thomas Cranmer, Arzobispo 

  

 En 1529, Cranmer se reunió casualmente con funcionarios 

del rey, que estaba enfrentando serias dificultades para conseguir 

la anulación de su matrimonio con Catalina de Aragón. El joven 

académico les sugiere conseguir el apoyo de las facultades de 

teología de las universidades europeas. Enrique VIII, frustrado por 

el nulo avance de su proceso, se aferro a esta sugerencia y nom-

bra a Cranmer como el encargado de conseguir el apoyo de las 

facultades de teología, lo que logra. Pero no consigue que esto 

haga que el Papa conceda la nulidad del matrimonio. Hay que te-

ner en cuenta que el Papa Clemente VII era en ese momento un 

virtual prisionero en Roma de Carlos V, sobrino de Catalina. Enri-

que VIII, sin embargo lo nombra arcediano y luego embajador an-

te la corte de emperador Carlos V, por lo que debe seguir al em-

perador mientras este se mueve dentro de su imperio. Es en este 

momento que Cranmer entra en contacto con varios reformadores 

alemanes, recibiendo de primera mano la 

postura reformada. Incluso se casa en se-

creto con la sobrina de uno de ellos. 

 

 Mientras estaba en la corte imperial, 

recibe el sorpresivo anuncio de su nom-

bramiento como arzobispo de Canterbury, 

cargo que lo colocaba a la cabeza de la 

Iglesia en Inglaterra, y es consagrado el 

30 de marzo de 1533. Este nombramiento 

es autorizado por Clemente VII, pero 

Cranmer deja en claro en su aceptación 

Primer sello del  

Arzobispo Cranmer 



que considera su sujeción al Papa como un mero trámite, pero no 

una realidad, ya que verdadera lealtad era al rey y al pueblo in-

glés. 

 

 Su primer gran acto como arzobispo fue declarar nulo el ma-

trimonio de Enrique con Catalina (23 de abril de 1533), para luego 

declarar válido el matrimonio del rey con Ana Bolena, coronándo-

la el 1 de junio de 1533. 

 

 

Cranmer el Reformador 
 

 El arzobispo inició de inmediato un cauteloso proceso de re-

formas, esto porque el rey miraba con sospecha a la iglesia refor-

mada, contentándose con declararse como el gobernador supre-

mo de la Iglesia en Inglaterra. Es en 

estas circunstancias  que el arzobis-

po intenta suprimir las misas por los 

difuntos, las oraciones por los san-

tos, las peregrinaciones como una 

forma de obtener indulgencias; todo 

esto con resultados no claros por la 

oposición de rey, pero que nos indi-

can la voluntad de Cranmer de refor-

mar la iglesia. Otra de sus acciones, 

donde sí tuvo éxito, fue el reemplazo 

gradual de los obispos más conser-

vadores por otros que simpatizaban 

con la causa reformada, creando así 

Oh Señor, no te acuerdes 

de nuestros pecados, ni 

de los de nuestros pa-

dres, ni tomes venganza 

de nuestras iniquidades: 

Perdónanos, oh Señor, 

perdona a tu pueblo que 

redimiste con tu preciosa 

sangre, y no estés para 

siempre irritado contra 

nosotros. 
 

 

      Perdónanos, oh Señor. 

 

Parte de la Letanía publi-

cada en 1544. 

una base más sólida para sus reformas que vendrían más ade-

lante. En 1544, publicó el primer oficio religioso 

en inglés autorizado oficialmente, un servicio de procesión inter-

cesora conocido como Exhortación y Letanía, que sobrevive has-

ta hoy con modificaciones menores en el Libro de Oración Común 

de 1662. Pero Enrique VIII, no deseando más cambios, bloquea 

mayores reformas, siendo una de sus pocas concesiones la auto-

rización de la publicación de la Biblia en inglés y ordenar que ca-

da parroquia inglesa tuviera una. 

 

 Es tan solo tras la muerte de Enrique 

y la ascensión al trono de su hijo Eduardo 

VI en 1547, que finalmente Cranmer puede 

introducir cambios mayores. 

 

 En 1547 logra que el Consejo real or-

dene a las parroquias inglesas obtener una 

copia del Libro de las Homilías, compilado 

por Cranmer y que contenía 12 sermones, 

cuatro de ellos escritos por él. En un primer 

momento se indicada que el clero debía 

modelar sus predicaciones según el modelo 

que entregaba el libro, pero al año siguiente 

se ordena que las Homilías sean leídas tal 

como están. Esos sermones, siendo reformados en su esencia, 

tienden a evitar la polémica, aún cuando tratan temas polémicos, 

como lo es la salvación por la fe.   

 

 El siguiente desafío del arzobispo fue uniformar el uso de 

Página de título 

del Libro de las 

Homilías, esta  

edición es de 1683 


